
invito a profundizar más en la vida del Apóstol de los Gentiles 
investigando puntos clave de su vida para que en la próxima 
sesión se pueda compartir entre todos.

Nos vemos pronto

Gracias Señor por permitirnos reunirnos en tu nombre, por 
estar presente en medio de nosotros como comunidad viva 
que desea seguirte, ayúdanos a sensibilizar nuestro corazón 
para que por medio de San Pablo, podamos entregar nuestra 
vida a ti. Te lo pedimos por el mismo Jesucristo nuestro Señor. 
Amén.

San Pablo
el apóstol de los gentiles

Ficha 1
El apóstol de los gentiles



Objetivo

Que el joven conozca la vida de San Pablo, el apóstol de los 
gentiles, como fue su vida antes y los momentos claves de su 
encuentro con Cristo.

Invoco a Dios

Pablo, fiel apóstol y soldado de Cristo. Tú, que al conocer al Señor 
no dudaste en cambiar tu vida, acompáñanos en la lucha de 
nuestra conversión diaria. Tú que hiciste del anuncio del Evangelio 
tu más bella misión, ayúdanos a anunciar el mensaje del Señor 
con la palabra y con nuestro testimonio. Tú que encontraste en 
Cristo, la llama que encendía tu fe, ilumínanos con ella, para 
descubrirlo también nosotros, aún en nuestra oscuridad. Tú que 
nos enseñaste el camino que nos salva enséñanos también a 
trabajar más por el Reino para así infundir amor y esperanza en 
cada lugar en el que nos toque actuar. Amén.

Me activo

Descripción: se tapan los ojos a un jugador seleccionado y 
el resto de los jugadores lo hacen girar y cantan la siguiente 
canción:

Todos: Gallinita ciega, ¿Qué se te ha perdido?
Gallina: Una aguja y un dedal.
Todos: Da tres vueltas y la encontrarás.

La gallina intenta tocar con la mano a alguno de los jugadores 
y mencionar en voz alta su nombre mientras estos intentan 
escapar. Cuando uno es tocado pasa a ocupar el lugar de la 
gallina. Muchas veces nosotros podemos estar ciegos sin ir 
conociendo a Aquel que está junto a nosotros y que nos llama 
a seguirlo, por ello no debemos desistir e ir detrás de Él para 
tocarlo y proclamarlo como nuestro Rey y Señor.

¿Qué veremos?

Todos en nuestra historia de vida tenemos un pasado antes de 
encontrarnos con Jesús. Esto mismo lo vivió Saulo de Tarso, a 
quien más tarde conoceremos como San Pablo, quien fue un 
judío practicante y buen conocedor de la ley. Su personalidad la 
podemos conocer en los Hechos de los Apóstoles, fue uno de los 
primeros en perseguir a los cristianos, considerados como una 
secta peligrosa por derrotar. En las Escrituras es mencionado 
por primera vez en la narración de la lapidación de Esteban 
(primer mártir cristiano) en Jerusalén. Orgulloso sostenedor de la 
tradición judía, Saulo “trataba de destruir la Iglesia: entraba en 
las casas, tomaba hombres y mujeres y los metía a la cárcel” (Hch 
8,3), se dice que los discípulos le temían y huyeron a diferentes 
ciudades, una de ellas fue Damasco.
    
Ven y conoce

Como hemos visto, Pablo fue en perseguidor de Cristianos, pero 
la cosa cambia cuando tiene un encuentro con Jesús, se dice que 
camino a Damasco Jesús salió a su encuentro dejándolo ciego 
hasta hacerse bautizar por Ananías.  En su nueva vida de converso, 
el apóstol sintió que el Señor lo enviaba a darlo a conocer entre los 
gentiles en una misión sin fronteras, con una predicación abierta 
a todos los hombres, culturas y pueblos, a todos los creyentes en 
Dios; con una predicación que se abría a una nueva cristiandad 
marcada por el anuncio de la universalidad del Reino de Dios.

La esencia de su misión fue que el Hijo del Hombre había venido 
para todos los hombres, llamados igualmente a pertenecer al 
nuevo Pueblo de Dios, tanto los que venían de la circuncisión 
como los incircuncisos; comprender que, si la salvación era para 
todos los hombres entonces en Cristo no hay ni judíos ni gentiles, 
no hace distinciones, sino que en Él todos somos hermanos.

¿Qué me deja?

San Pablo nos invita a abrirnos al mensaje de Cristo a pesar de 
nuestro pasado y los obstáculos que en el camino se presenten.  Te 


